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En el constante afÃ¡n maniqueÃ­sta de analizar y jerarquizar la salud democrÃ¡tica de la que
gozan los Estados sin tener en cuenta sus males endÃ©micos â€“MÃ©xico es el Ãºltimo
casoâ€“, la ola de violencia que en los Ãºltimos aÃ±os sufre Somalia fue utilizada como la
perfecta excusa para tachar al paÃ­s africano de â€œEstado fallidoâ€�.
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Pero con dos regiones autÃ³nomas â€œde factoâ€� â€“Somaliland y Puntlandâ€“ y sin un
Gobierno estable desde 1991, hablar de â€œEstado fallidoâ€� y no de Estado irreal o
inexistente se presenta como un anÃ¡lisis sumamente atrevido.
Clasificado como el paÃ­s mÃ¡s corrupto del mundo, segÃºn el â€œÃ�ndice de PercepciÃ³n de
la CorrupciÃ³nâ€� que realiza la organizaciÃ³n Transparencia Internacional y que clasifica a los
paÃ­ses en funciÃ³n del grado de corrupciÃ³n que perciben los empresarios, acadÃ©micos y
analistas de los estados evaluados, dos elementos se presentan como factores determinantes
para que esta situaciÃ³n se haya acrecentado en los Ãºltimos meses en Somalia.

Poder viciado y pobreza extrema
Por un lado, asegura el diario espaÃ±ol ABC, la inexistencia de una identidad polÃ­tica estable
es un factor. Desde el derrocamiento de Siad Barre en 1991, ningÃºn Gobierno ha contado con
el apoyo de la comunidad internacional, ni tan siquiera de su propia poblaciÃ³n. 
Con decenas de clanes y subclanes como clÃ¡sicas formas de poder locales, la regiÃ³n no
cuenta con una identidad propia que le permita depositar sus esperanzas en alguna de las
figuras pÃºblicas que en los Ãºltimos aÃ±os dejaron su eterno papel de seÃ±ores de la guerra
para disfrazarse de clase polÃ­tica dirigente. 
La religiÃ³n, por medio de la UniÃ³n de Tribunales IslÃ¡micos (UTI), lo intentÃ³ hasta su salida
del poder en 2007. Pero la â€œshariaâ€� o ley islÃ¡mica era un enemigo demasiado peligroso
para que las potencias regionales y la AdministraciÃ³n Bush permitieran su desarrollo. Desde
ese momento, tanto el ex presidente Abdulahi Yusuf, como el actual mandatario, Sharif Cheij
Ahmed, se mostraron en ambos casos ineficaces para crear otra vÃ­a de unificaciÃ³n que
estabilice el paÃ­s. Ã‰tica o no, al menos la religiÃ³n lo era.
El otro factor que hunde a este paÃ­s africano estÃ¡ dado por la ola de pobreza y violencia
enraizada que en los Ãºltimos aÃ±os se cierne sobre el paÃ­s permite la fÃ¡cil creaciÃ³n de un
vÃ­nculo entre corrupciÃ³n y autoridades polÃ­ticas locales. 
Con un territorio prÃ¡cticamente controlado por las milicias islamistas de Al Shabab â€“una
escisiÃ³n de la antigua UTIâ€“, ya nadie confÃ­a en un Gobierno refugiado en su castillo de
naipes de la sureÃ±a ciudad de Baidoa.
Desde 2007, mÃ¡s de 16 mil personas murieron en un conflicto con escasas expectativas de
verse resuelto. Pero su clasificaciÃ³n como el â€œEstado mÃ¡s corrupto del mundoâ€� resulta
si cabe aÃºn mÃ¡s cÃ³mica. Corrupto, por supuesto. Estado, dÃ©mosle tiempo. 
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